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El contexto económico actual converge a que el mundo enfrenta crecientes 

desafíos ambientales y sociales, en el que resulta indispensable seguir 

promoviendo y fortaleciendo las políticas que mitigan las adversas 

consecuencias que afectan a la población e inciden en nuestra soberanía 

alimentaria.  

Francis Bacon dijo que “La soberanía del hombre está oculta en la dimensión de 

sus conocimientos”, por lo que la capacidad de un individuo para comprender el 

mundo que lo rodea reside en cuánto conoce de sí mismo. El desconocimiento o 

la desconsideración de la relevancia de las políticas alimentarias como un 

derecho fundamental, limita, más que amplía la lucha por la soberanía de los 

pueblos. Es por esta razón que se torna de suma importancia, que el propio 

individuo se reconozca como sujeto portador de estos derechos para que 

comprenda, defienda y contribuya a un sistema agroalimentario más equitativo y 

justo.  

Por su parte, a nivel mundial muchos agricultores llevan adelante modelos o 

espacios de producción alternativos denominados “granjas integradas”, que son 

sistemas agrícolas que complementan diferentes componentes productivos en 

un solo espacio, en la búsqueda de creación de un ecosistema equilibrado y 

resiliente. Que maximice la eficiencia en el uso de los recursos naturales, 

garantizando la producción de alimentos saludables y la generación de ingresos 

para los agricultores (Mera Andrade et. al, 2017).  

Este enfoque resignifica el desarrollo, a escala local, a través del fortalecimiento 

de las comunidades rurales, visibilizando los espacios de producción de 



 

 

alimentos de proximidad y a quienes llevan adelante esta importante tarea. Tal 

es así que, muchos establecimientos comenzaron a funcionar como centros de 

extensión, donde agricultores, miembros de la comunidad universitaria y 

pobladores de las respectivas ciudades aprenden e intercambian saberes- desde 

prácticas productivas que se llevan en el lugar, como lógicas de mercado- que 

suceden desenvuelven al interior del sistema agroalimentario predominante.  

Paulo Freire decía que “La cabeza piensa donde los pies pisan" .Involucrar a la 

ciudadanía en los espacios de producción de alimentos de proximidad permite 

que la comunidad se apropie del derecho a elegir y disputar el sentido de las 

políticas agrarias que se despliegan en el territorio. Es por esta razón que la 

propuesta de extensión busca integrar todas las acciones llevadas adelante en 

los diferentes proyectos realizados desde el 2022 en el huerto agroecológico 

“De La Pacha”, consolidando aún más la referencia de dicho establecimiento 

como un espacio de encuentro e intercambio de saberes que promueve la 

soberanía alimentaria, a través de la educación ambiental.  

 
 


